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La Unión repuWiana
Fuimos los primeros en anticipar la noticia. 

Digan lo que quieran algunos colegas madrile­
ños, la Unión Republicana es un hecho eviden­
te, y las bases que la han dado forma constitu­
yen un acabado y completo programa de go­
bierno en que aparecen resueltos, con un gran 
sentido práctico y acentuadamente democráti­
co, todos los problemas de actualidad.

Los rumores propalados haciéndose eco del 
fracaso, consisten en que, al elevarse las bases á 
las juntas de los partidos, parece que alguno de 
ellos manifestó ciertos escrúpulos éhizo algu­
nas observaciones al documento, pero Sin im­
portancia, toda vez que se hallan relacionadas 
coola forma del mismo y no afectan á su esen­
cia, ni á los problemas que él mismo abarca, 
con los que se manifestó perfectamente identi­
ficada la junta á que nos referimos.

En cambio otros la apfóbaron íntegramente. 
Por tanto, ni hay que desconfiar ni hacerse eco 
de ciertas especies vertidas, cuya intención y 
propósitos no son muy sanos, que digamos.

En lo que sí tienen razón los que se quejan 
es en la demora para dar á conocer las bases, 
porque las circunstancias apremian demasiado 
para proceder con tanta parsimonia, y deman­
dan más actividad y premura para que el país 
conozca lo que queremos los republicanos y las 
soluciones que tenemos para resolver todos Ibs 
problemas nacionales pendientes.

Los presupuestos de Villaverde, que han ve­
nido á consumar el completo divorcio del país 
contribuyente con el gobierno, rigen desde el día 
primero del mes actual; con arreglo á este régi­
men contributivo han de recaudarse los impues­
tos en este segundo trimestre del año natural, cu- 
ya innovación debemos á Silvela, y ya jjronto 
comenzarán los agentes del fisco á dar disgus­
tos al pobre pagano. Cuando llegue este momen­
to, las clases contribuyentes demostrarán con su 
actitud si responden á los compromisos y pro­
mesas hechas por el directorio de la Unión Na­
cional, ó se someten, por el contrario, á satisfacer 
mansamente la contribución; de todos modos, 
y sea cual fuere la determinación que adopten, 
nosotros debemos presentarnos previamente al 
país con nuestro programa, que qui¿á sirva á 
esas clases para apelar á los procedimientos 
acordados si encuentran calor en las filas repu* 
blicanas, y un partido fuerte y vigoroso capaz de 
garantizarlos, lo que no puede ofrecerlas la mo 
narquía. Mucho it»floirá, seguramente, en el áni- 
Do de los que reciben inspiraciones la actitud 
de los republicanos, y la seguridad de que tienen 
otros de ellos quien satisfaga todas las deman­
das justas y prudentes de la Unión Nacional. Si 
hoy todavía vacilan en llegar á procedimientos 
enérgicos, estamos seguros que así que hablen 
ios republicanos, por órgano de sus más altas 
representaciones, concluirá toda vacilación, y 
el directorio de la Unión Nacional marchará se­
guro y sin entorpecimiento ni temores de ningún 
género, por los temperamentos enérgicos pre­
conizados con grao valentía en su último mani­
fiesto.

Dejémonos de ciertos formalismos que pue 
den sentar muy bien en épocas de calma y de 
tranquilidad, que en las críticas y difíciles cir­
cunstancias que atravesamos resultan contra­
producentes y fuera de lugar, y nos colocan en 
una situación tan llena de peligros, que pudiera 
ser tardío é ineficaz el remedio si no se acude 
prontamente á propinar la panacea.

Aunque no se trata de un accidente del mo­
mento, sino de una larguísima y prolongada do­
lencia nacional, ésta ha tomado caracteres agu­
dos con la aprobación de la obra financiera del 
Gobierno, agrandada con las amenazas de fuero, 
y si no viene rápidamente la medicación con 
revulsivos fuertes, perecerá el enfermo y serán 
inútiles todos los cuidados y todos los expedien­
tes.

No, no estamos para esperar. Hay que obrar 
con prontitud y con eficacia. Hay que proceder 
por una acción rápida que sea tan enérgica co­
mo las circunstancias demandan, y tan eficaz co­
mo la situación del enfermo aconseja.

Publíquese inmediatamente ese manifiesto, y 
en vez de organizaciones nuevas que á nada

conducen, y que no han servido más que para 
dividirnos, facúltese en cada localidad á una 
persona de confianza y de probado republica­
nismo, sea del color que quiera, para que secun-

y ejecute las órdenes y determinaciones de 
la comisión central, del Directorio ó de la junta 
que se elija para llevar la suprema dirección de 
las fuerzas republicanas unidas; todo lo que no 
sea esto, será perder el tiempo y acudir detrás 
de los sucesos cuando éstos hayan tenido lugar, 
como nos ha sucedido siempre. Dejar las cues- 
tiónes de trámites enojosos y las de personas 
más enójosas todavía para mejor ocasión, y fijé­
monos sólo en lo fundamental de salvar á la pa­
tria del abismo y dar alientos y esperanzas á los 
buenos españoles y álos contribuyentes, al pue 
blo laborioso y trabajador y al país liberal, de 
que la República le ha de redimir y ha de con­
ducirlo á puerto seguro de salvación, salvándo­
le del abismo á que le precipitan los monárqui­
cos. Para esto se ha hecho la Unión republicana 
y para esto hemos sacrificado particulates con­
vicciones, deponiendo personalismos y renun­
ciando á nuestras especiales creencias en aras 
del supremo interés de la nación, para llevarla á 
seguro puerto, dirigida por los principios y la 
forma consagrada por la democracia moderna.

A. A.

Miirmúracíones
—¿Y qué me dice usted del Sr. Maura?
Me está vedado hablar de él, y d i su discurso 

en tanto no lo paladee.
Quiero decir, en tanto lo improvisado deje 

de serlo, y pase á la categoría de hecho meditado, 
discutido y aprobado.

Porque el Sr. D. Antonio Maura le ha echado 
agua al vino.

Se esperaba mucho de él, y ha dado muy 
poco. Se esperaba que hubiera soliviantado los 
ánimos de sus correligionarios ¿¿ey éstos 
se han visto defraudados en sus presunciones.

Además: el Sr. Maura se ha puesto el parche 
atjtes que le salga el grano.

Los sevillanos esperábamos que el distin­
guido hombre público, la mejor y más simpática 
figura del gamacisrao, nos hablara corno hom­
bre político, pero como hombre político á la 
moderna, desde la altura de su situación presti 
giosa, más prestigiosa aún por lo que tiene de 
rebelde.

Pero venir á hablarnos en un mitin público 
como español, y nada más que como español, 
es probar, inconsciente ó conscientemente, que 
este Luzbel no es el Luzbel que necesitamos, ni 
el que ha de echarle á Sagasta la zancadilla.

Para ese viaje no necesitaba elSr. D. Antonio 
las alforjas del escándalo.

Nosotros, que hubiéramos ceosruado,ó aplau­
dido, al hombre político que sincera ó equivo-. 
cadamente hubiera hablado de la revolución 
económico política que necesita España para 
poder salvarse del general desconcieito á que la 
han llevado las culpas de todos, cumpliendo 
con nuestra conciencia, callamos.

Y callamos porque el Sr. Maura ha hecho 
hincapié en decir que habla como español, y 
exclusivamente como español; con la única 
diferencia de que los demás españoles que 
hablan como tales lo hacen desde la tribuna del 
café, y él lo ha hecho en esta ocasión desde la 
altura del primer teatro de Sevilla.

Ahora bien; decir que su discurso ha 
producido desencanto, eso silo decimos.

Gamazo, por lo que es y por lo que significa, 
no hubiera podido recoger en Sevilla laureles: el 
Sr. D. Antonio Maura, sí.

Porque el Sr. Maura—como todas las grandes 
y claras inteligencias—tiene momentos de 
rebeldía, y cuando el corazón domina á la cabeza, 
esto es, el sentimiento á la conveniencia, se logra 
siempre triunfar.

Y el Sr. Maura, que ha podido salir de Se­
villa, hecho un Alejandro, y diciendo Pini, vidi, 
vinci, se irá de ella hecho un Baltasar y leyendo 
detrás de sí: A/ane, Tkecei, Fiiare.

Y lo que es más terrible y desconsolador: 
á las órdenes del Sr.D. Práxedes Mateo Sagasta.

* * *
Sevilla está ya de gala, 

su gran Feria se aproxi.na,
y tras del ayuno, el rezo, 
procesiones y vigilias, 
ya suena la pandereta 
y retoza la alegría.
El sol nos da con su fuego 
mejor humor, mejor vida, 
y los rostros son alegres,

y alegres están las niñas, 
yalegres estamos todos.... 
al parecer, y se explica: 
¿varaos á ponernos tristes 
cuando vienen á Sevilla 
á icfizarse y divertirse 
cuatrocientas mil familias? 
(No son tantas; pero, vamos, 
son bastantes y muy finas).

**♦
La Semana Santa en Málaga, según uo 

testigo ocular:
<No nos habíamos equivocado.
Muchas señoras de Málaga han repartido 

estos días socorros á los enfermos pobres, y á 
las viudas y huérfanos desvalidos, multiplicando 
las benditas obras de Misericordia.

Continúen este buen camino, practiquen la 
sublime virtud de la caridad, y experimentarán 
una de las más grandes y legítimas satisfac­
ciones.!

Si pudiéramos decir en Sevilla lo mismo.
Pero.... ¡quiál
Aquí hemos andado á ciriazo limpio por esas 

calles de Dios, y delante de Dios mismo.
Es verdad que, como iba crucificado, no se 

enteró.
¡Pero el sábado se lo habrán dicho los 

muñidores!
***

Cuentan los peiiódicos de Madrid:
«Llamamos la atención del público sobre 

ciertos caballeros de industria que, llevando 
tarjetas de personas conocidas en Madrid, se 
introducen en las casas bien acomodadas cuando 
los dueños de ellas no están, y pretextando 
escribir en la tarjeta logran entrar en las habita­
ciones, de donde se llevan los objetos que 
pueden robar.>

¡Mucha confianza gastan en Madrid con las 
personas desconocidas!

»*♦
Apenas abierta la Exposición Universal en 

París, ya se están señalando los españoles.
Oigamos:
«París i6.—Antes de empezar la función del 

teatro del barrio andaluz de la Exposición, se 
amotináronlas gitanas protestando se las diera 
trajes de percal, mientras á las cantadoras 
sevillanas se los daban de seda. Las gitanas 
defendían eran ellas tan ariislas como las otras, 
y que de no igualarlas en trajes, se marcharían 
del teatro, costando algún trabajo conseguir 
reducirlas.!

En todas partes hacemos el mismo papel.
Gitanos vestidos con percalinas.
Unos llevan percalinas de verdad, y otros 

ilustración de percalina.
¡Pero todo percalina!

Carrasquilla.

Eldiscurso deMaura
Sin perjuicio de ocuparnos más detenida­

mente del concepto que nos mereció el discurso 
pronunciado por el Sr. Maura en el teatro San 
Fernando, publicamos á continuación, sintetiza­
das, sus declaraciones:

Tratando del catalanismo, después de 
encomiar la unanimidad de sentimientos que 
con relación á la patria hay en Andalucía, dijo 
que no hay que confundir las voces agudas con 
las voces nutridas; pero que desde el momento 
en que ese mal se manifiesta, hace faha que de 
él se preocupen los hombres de Estado.

En cuanto á la situación de España, dijo que 
atraviesa una crisis honda, debida áque hay di­
vorcio éntrela opinión y los políticos, y á con­
secuencia de él aquélla no se manifiesta en la 
vida pública.

Se mostró partidario, en punto á Hacienda, 
de que se retoque circunstancialmente la obra 
realizada para llegar al perfeccionamiento. Res­
pecto á economías, expuso el criterio deque no 
debe entenderse por ellas amputación, sino re­
ducción orgánica que simplifique los servicios.

La administración local la considera el cán­
cer nacional, y dijo de ella que ha sido desnatu 
ralizada gubernativamente porque los Ayunta­
mientos están sujetos á la dependencia y al ar­
bitrio de los gobernadores, y por la influencia de 
la Hacienda que ha hecho alejarse de ellos, por 
regla general, á las personas de posición é inde­
pendiente.

Como remedio para ese mal señaló el deque 
las funciones queen punto á Hacienda des 
empeñan los municipios radiquen sobre agre

miaciones de los elementos contributivos; y en 
cuanto á lo gubernativo cree que deben gozar 
aquellos de autonomía local, no pudiendo locar 
dicho poder á lo que es exclusivo y constituye 
la vida propia de los Ayuntamientos.

Estos además estarían constituidos perma­
nentemente por tres personas á lo sumo; el al­
calde con funciones propias, un comisario en­
cargado de Hacienda y otro de Policía, los cua- 

! les rendirían cuentas ante una representación 
! del pueblo formada en este preciso momento, 
j en parte por elecciones y por representaciones 

de clases y de gremios, y que se disolvería una 
vez realizada su misión.

’ Sobre reformas sociales dijo que no tiene fé 
en ellas y que le parecen monumentos elevados 
al buen deseo, aparte de que cree que en ese 
punto hay que ser parcos en leyes, porque en 
los campos de batalla muchas veces ocurre que 
las trincheras levantadas por un ejército se con­
vierten en baluartes del contrario.

De Instrucción pública cree que los Munici­
pios son los únicos que pueden dar efectividad 
al precepto de la enseñanza primaria obligato­
ria: con relación á la secundaria y superior, debe 
evitarse el escándalo de la completa supresión 
de disciplina en profesores y alumnos.

Ha de haber disciplina externa é interna en 
la función docente, y sobre todo restricción, 
por medio de la severidad en los grados.

De administración de justicia dijo que el Ju­
rado lleva sobre sí cargos que también corres­
ponden á aquélla, y señaló como causa princi­
pal de lo que ocurre que no quieren ser jurados 
los que tienen independencia para serlo.

La jurisdicción municipal debe, según el 
orador, ser colegiada: deben construirse buenos 
establecimientos penales, y á la justicia civil hay 
que simplificarla.

Por último, hay que hacer que deje de ser un 
escarnio la responsabilidad judicial.

De fuerza armada, como es la única salva­
guardia de nuestro derecho, hay que procurar 
ver si la tenemos, y si no la hay, adquirirla y ver 
el modo de ello.

Se mostró contrario á Jas alianzas, conside­
rándolas bodas á las que no van sin dote, bien 
de oro ó bien de dignidad é integridad de la 
patria.

Combatió el servicio militar obligatorio, 
abogando por la instrucción militar general obli­
gatoria.

Las plantillas del ejército deben ser votadas 
por las Cortes, no creándose destinos sino por 
leyes, y amortizándose ahora todo lo po­
sible.

De Marina de guerra dijo que hay que to­
mar una resolución definitiva; y de la mercante 
censuró que no se h.iya asociado para hacer 
valer su derecho y procurar la descentrali­
zación.

De la flamante Unión Nacional dijo que es 
suicida predicar el trastorno y que no hay Basti­
llas que derribar.

Lo que hay—dijo—es que no existe ó no se 
conoce la voluntad nacional.

Hi?o un llamamiento á los partidos extremos 
para que no sean sordos á la voz de la razón, 
como no lo son seguramente á la del patriotis­
mo; defendió al Parlamento, diciendo que no se 
le puede sustituir y que los males han de corre­
girse por la raíz, en los comicios; y concluyó di­
ciendo que es preciso pensar en que fácilmente 
puede ser salvada una nación que ha resistido 
la epidemia del egoísmo.

El Sr. Maura fué muy aplaudido.

En Coria del Rio
CONFERENCIA DEL SEÑOR GUICHOT

Anoche dió su anunciada conferencia en el 
Círculo Republicano de Coria nuestro querido 
amigo el presidente del Centro Republicano So­
cial de Sevilla, D. Alejandro Guichot.

Llegó al pintoresco pueblo ribereño, acom­
pañado del Sr. Marcial Dorado, en el vapor de 
la tarde, siendo recibidos los expedicionarios 
por una numerosísima comisión de amigos y re­
publicanos.

Visitaron el Casino y las escuelas públicas 
de ambos sexos, saliendo muy complacidos. Al 
anochecer ya se hacía difícil el acceso al círculo,
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cuya sala de sesiones y dependencias estaban 
totalmente ocupadas por los socios y por lucida 
representación del bello sexo.

A las ocho y media comenzó el acto, hacien­
do la presentación del Sr. Guichot, en sentidas 

¿r correctas frases, el presidente del círculo, don 
Fernando Asián, concediendo después la pala­
bra al conferenciante.

(Ln íroeo de la riáefa del Guadalquivir fué el 
tema que desarrolló el Sr. Guichot, con la elo­
cuencia y espíritu didáctico que le distinguen.

Tarea dificilísima, y que no podemos cum­
plir, bien á pesar nuestro, es la de reflejar fiel­
mente la hermosa oración, de carácter históri­
co, pronunciada por nuestro competente amigo.

Uno tras otro fué presentando cuadros lle­
nos de vigor en el concepto y de colorido y bri­
llantez en destilo, en los cuales se hacía un es­
tudio breve, pero acertado, del papel que jugó la 
ribera del Guadalquivir durante las épocas en 
que fenicios, romanos, visigodos y muslimes in­
fluyeron con su comercio, sus luchas, sus cos­
tumbres y sus ideas religiosas en esta comarca.

Señaló en párrafo de clarísima enseñanza, 
la dependencia, relación y solidaridad de unos 
hechos con otros, en el transcurso de los tiem­
pos, para afirmar que el porvenir será una con­
secuencia indeclinable del presente. Y, por lo 
tanto, precisa imprimir á nuestros actos en los 
momentos actuales la virtualidad délas grandes 
ideas de fraternidad y de Justicia y de educa­
ción, para que el futuro, sea era de consumada 
regeneración, por la que sin cesar, pero sin con­
ciencia, claman todos.

Enaltece, en frases que conmueven ála con­
currencia, la memoria de los que lucharos en 
los pueblos y aldea i por el perfeccionamiento 
individual y colectivo de sus moradores, y re­
cuerda á los que en Coria trabajaron sin descan­
so para preparar la actual y progresiva genera­
ción, que alienta con iniciativas y obras dignas 
de mérito en el Casino republicano.

Censura muy severamente las luchas anti­
humanas é injustas de la religión y de la políti- 
tica, presididas por el odio y las malas pasiones 
que rebajan la dignidad de los hombre.

Alude á los políticos que aconsejan regene 
ración al pueblo aprovechando lo podrido, y los 
condena.

El publica un despacho
de Nueva York, diciendo que todos los perió­
dicos norteamericanos aseguran que el paso de 
las tropas inglesas por Beira es un atropello que 
puede provocar un conflicto internacional y la 
intervención de algunas potencias en el conflic­
to anglo-boér.

Le 7em/>s, en un telegrama de Londres, par­
ticipa que á la destitución del general Gatacre 
seguirán las de otros muchos generales á quie­
nes alcanzan responsabilidades en los desas­
tres de Maggersfontein, Spion Kopje, Korns- 
pruil, Bushman Kopje y otros.

La noticia de haber sido llamado á Londres 
el general Gatacre ha sido muy bien recibida 
por la opinión.

Un despacho del Cabo dice que los boérs 
tienen establecidos al Sur de Bloemfontein, en 
tre esta plaza y Bethania, cinco campamentos 
con un total de 12,000 hombres.

* *
Hé aquí los refuerzos que Inglaterra enviará 

al Africa del Sur en el presente raes:
El 14 de Abril el Cana/íd. Zarpará de Sout­

hampton con 1,496 hombres y 20 caballos.
El Gaui saldrá del mismo puerto con un 

fuerte contingente de Gordon higlhanders.
El 18 el Dilwara, con 1,484 hombres.
El 22 el CL¿síerfnore, con 512 hombres y 395 

caballos y el Montfort^ con hombres y 
caballos.

El 26 el SíCí/ian, con 503 hombres y 
caballos.

El 27 saldrá de Liverpool el CáesAire, 
1,264 hombres.

En Aidershot se prepara el envío de dos 
terías para reemplazar los cañones cogidos 
los boers.
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Cree que debe manifestarse pronta, y si no 
hay otro camino, violentamente, la conciencia 
nacional, para que no se dé el espectáculo de 
que pueblos extranjeros, más jóvenes y más fuer­
ces, lleguen á nuestras costas y digan: <¡Espa- 
ñai... No quieres, ni puedes, redimirte por tí 
misma, pues nosotros lo haremos á cañonazos.» 
Termina con elocuentes períodos en que exalta 
la constancia y la obra educativa del partido 
republicano de Coria, y da tres vivas, al Casi­
no, á la educación y al progreso, que son con­
testados entre grandes, ruidosos y prolongados 
aplausos.

Después ruega la presidencia al Sr. Marcial 
Dorado use de la palabra, haciéndolo breve­
mente con emoción y fogosidad, recogiendo al 
gunas de las más principales notas del discurso 
del señor Guichot. Ambos fueron muy felicita­
dos.

La conferencia ha dejado gratísima impre­
sión en el público.

En la mañana de hoy regresaron nuestros 
amigos muy satisfechos de la acogida que le ha­
bían dispensado los corianos.

Nuestra enhorabuena al señor Guichot.
Fígaro.

Coria del Río 16 Abril 1900.

Se espera que los 20,000 caballos compra­
dos recientemente en Austria, Buenos*x4ires y 
Nueva Orleans, que van á bordo de 23 trans­
portes, llegarán al Cabo á fin de mes.

En los círculos militares han anunciado que 
los transportes Manñalían, 24rmeniam,Aíafiíñes- 
íer-Aoríá y reeíaria saldrán hoyó mañana de 
Sydeny para el Cabo con 2,000 soldados bus“ 
hman.

Las últimas noticias de la guerra carecen en 
absoluto de interés. Por ellas se ve que la situa­
ción de los ejércitos es igual que en los últimos 
días.

El violin mágico
(CUENTO DE AMOR)

En el último piso de la casa vivía un mucha­
cho con el rostro flacucho, los ^jos muy negros 
y la frente hermosa. Vestía mal porque era po­
bre, y reía poco porque era bueno. Y un hom­
bre que además de no tener dinero es bueno, y 
además de no tener dinero y ser bueno es poeta- 
no tiene gana de reir por nada de este mundo. 
No cabe la menor duda de que en las grandes 
ciudades se vive en un aislamiento tristísimo; al 
revés que en las aldeas, donde todos se cono­
cen, se amparan fácilmente y se sabe que fula­
no está hambriento ó que zutano se acaba de
tomar una indigestión. Quiero decir, que los

En el Transwaal
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vecinos no conocían al habitante del último
cuarto, porque además apenas salía de casa. 
Por las noches resonaba allá en lo alto la vibra,

Un despacho de Ladysmith, fechado el 12 
dice que los boérs han destruido la línea férrea 
de Harrisraith.

Varios eoviandos ocupan el paso de Van- 
Reeneoj, en cuyas alturas principales han empla­
zado cañones de grueso calibre.

Esos comandos forman una serie escalonada 
°® pequeños grupos, estando acampados los 
primeros en la estación de Bester á 15 kilóme­
tros de Ladysmith.

Los granjeros de las inmediaciones del Dra­
kensberg han recibido del general Buller orden 
de refugiarse en Pietersmaritzburgo.

Muchos de ellos se han incorporado al eiér- 
,cito boér.

atrincherados 2,000 sol­
dados transwaalenses con 18 cañones.

Un despacho de Lorenzo Márquez dice que 
las fuerzas republicanas que operan en el Natal 
constM de 7,000 hombres con 40 cañones. Las 
ael Grange se evalúan en más de 35,000, con 
mucha artillería.

empezó la campaña hasta fines 
de Marzo han perdido los boérs unos 10,000 
hombres. ’
a, no parece confirma­da por dato:, fidedignos, no pasando de ser una 
mera suposición,

dice en un telegrama de La­
dy s mi h que uno de los prisioneros boérs que 

conocido con el nom­bre de Oberts, es el coronel aleman Yon Braun. 
V aseguró ser periodista
y pidió se le tratase como no combatiente- ñero 

registró y se le encontraron planos ’y una 
distribución de las fuerzas inglesas con anota­
ciones en alemán.

Un oficial británico asegura que dicho coro 
nel mandaba las baterías boérs que tomaron 
parte en el combate de Spíon-Konje.

Un telegrama de Elandslaagte fechado el 
13, anuncia que varios destacamentos boérs 
amen^an las líneas de comunicación del ge­
neral Buller. ®

ción suave de un violín. Era casi siempre la 
misma pieza musical. Su canción favorita, su 
alma de músico suspirando estremecedora en
¡as cuerdas como el viento de la tarde en las 
verdosas cañas de las mieses...

Y así pasaba las soledades.
Una mañana, cuando bajaba las escaleras, 

encontró á una muchacha muy linda con la cara 
risueña y los ojos esmeráldicos y alegres. Se 
quedó encantado y se le metió por todos los sen-, 
lidos aquella mujer. Iba por la calle recreándose 
con el recuerdo de aquella risita, de aquella 
amabilidad juvenil conque le saludó. Y escu­
chaba por todas partes: «¡Muy buenos días, ca- 
ballerol»

Era aquello una dulce obsesión de músicas, 
porque las palabras vibraban deliciosas en los 
oídos como tintineos lejanos de una copa de 
cristal.

Hasta que, por último, se sintió completa­
mente dichoso. La fiesta de unos amores le cos­
quilleaba el alma y sentía la felicidad de una 
vida rodeada de horizontes luminosos é inmen­
sos. Se quedaba triste únicamente cuando la 
duda le mordía venenosa. ¿Le querría ella, tan 
¡inda, con aquellos ojos de paisaje diáfano y 
aquel cuerpecito delgado y sutil?

Luego la idealizó hasta el e xtremo de que ya 
no la veía tal como era, y esto le perdió preci­
samente. Lavió como á través de un cristal má­
gico, más bella todavía, con una voz más imprc - 
sionable y un andar más gentil y voluptuoso. 
Todo lo cual le entonteció por un exceso de pla­
cer espiritualísimo. Y un día cuando ella le lla­
maba vecino, ya se detuvo para saludarla.

¿Conque es usted nuestra violinista?
El, desupés del saludo, no sabía qué contes - 

tarla.
Hace tiempo que no le oigo á usted más que '

la misma obra musical. Es verdad que es muy I La Sra, Ferrani {Afimi') y la Sra. Martelli 
bonita, muy triste.... I Ç^usella} son dos artistas dramáticas que encar-

Pero él,en un excesode timidez, perdió aque- I antagónicos caracteres que represen-
-A , Ai I con maravillosa fidelidad. La esniritual A/imília ocasión que se le presentaba y después otra y I „ b cbpiruuai. I , CA , jz , I y levantisca ALuseiia encontraron en las seño- 

otra, hasta que se le atrofió la osadía y se le me^- ras Ferrani y Martelli interpretación ajustada á 
tieron los amores en un rincón muy escondidito I la voluntad del autor de la fábula, y como can' 
del alma. Desde entonces fué hombre muerto I ya supo muy bien lo que se hacía Pucci- 
para la vida de corazón afuera. Cuando la veía, I °* cuando las eligió para ejecutar su deliciosa

’ creación musical,
la dejaba hablar, reír, moverse, |como se oye, 6 De Lucia es, para nuestro gusto, el mejor te- 
como oiría él, que era músico, un concierto de ñor que ha pasado por nuestra escena desde ha- 
instrumentos desconocidos, I ce ocho ó diez años.

Y una noche oyó unos golpecitos dados en I razón figura hoy entre los primeros de 
la puerta; pero cuando abrió, ya no había nadie, I artistas del mundo lírico-

dramático. En su papel de Liodol/d nos hizo 
aunque aseguraba que unos pasos ligeros ha- sentir á la usanza de aquellos viejos artistas que 
bíao huido por las escaleras. Hasta que conclu- I como Stagno arrebataban al público con la 
yó en visionario y enfermo del corazón. Solo, I emisión de una sola frase. De Lucía, á sus bri- 
era dichoso. E igual que aquel misántropo, no I facultades vocales une el absoluto dominio

-j - - ? A, déla escena que da el conocimiento exacto délahubiera tenido inconveniente en poner á la puer- I mecánica del canto, en cuyo arte puede conside- 
ta de su casa un letrero que dijera: «Hombres: I rarse maestro perfecto,y como taise reveló des- 
hablad de mí todo lo mal que queráis, pero ale- i del acto primero que se vió obligado
jáos.> I repetir con la Sra. Ferrani, quien deliciosa-

De este modo coocluyó por no salir de su SSh
cuarto, y un día le echó en falta la hermosa ve- De Luca7j/tfri<?ZAÿ y Aristi fSeAaunardJ son 
ciña. Todas las noches sonaba el violín á través I dos estimables barítonos que merecieron los 
del silencio, y había callad j instantáneamente. I del público juntos con el Sr. Perelló
¿Estaría enfermo el pobre muchacho? «5^4 “° 3“®, empieza su carrerra

V A I r j , I donde quisieran acabarla muchos envejecL
Y cuando la linda mujer consiguió de su ma- dos artistas de los que están en carrera, y para 

dre que subieran á verle, ya le encontraron I quien la escena le reserva uno de los más pre- 
rauerto. Delgadas las facciones, los párpados I eminentes lugares. Su despedida de la veeAia 
caldos, blanco como el yeso, todavía se desta- I delicadísimo de filigrana melódi-
caba de la blancura de la alrnha plétora de conocimientos musicales

e a Diancura de la alcoba. poggg nuestro compatriota el Sr. Perelló.
Las dos mujeres dieron un grito y llamaron Para no hacer más largos estos apuntes, que 

á voces en la escalera. Pero se quedaron absor- i son más que la impresión de una noche de 
tas cuando oyeron tocar el violín allá dentro, so- I diremos que ála delicada labor de las
nando lentamente, hilo á hilo musical, como un KLÍ’ las masas co rales y orques-

-, j j V I todo bajo la habilísima direccióndelre-
quejido de hembra. Calló después y entraron por putado maestro Sr. Conti, nuevo para este pú- 
último, recelosos de miedo, de superstición. Y el I Mico, que premió sus méritos hacién.lole los 
violín estaba colgado sobre la cabeza de la ca- I del palco escénico, junto con todos los
ma, con más inmovilidad (si cabe que cuando I • ’a i j- V A - \ e , , , . síntesis: la ejecución de la inspirada nar-vivía su dueño). Solamente cuando la preciosa titura de Puccini ha sido un triunfo para la em-
vecinase aproximaba, el instrumento gemía aque- P^'esa del Sr. Pacini, que ha logrado cumplir
líos vagos sonidos de otras noches... I honradamente sus compromisos, presentándo-

Pero nadie, á pesar de verlo lo creía Te- "7 ““acompañé y-un espectáculo dignos de la
• -X cultura de los más ilustrados núblicos ñor lonemos una civilización grandiosa que explica á j cual le felicitamos.

su modo algunos hechos extraños y nos con­
vence científicamente de ellos. Así es que se 
tomó á dilatación especial de los cuerdas ó á 
fenómenos délas ondas sonoras. Pero aun sien­ LA PALABRA
do verdad esa explicación científica, ¿no es cier- I Están ya cerradas las Cortes. Han dejado 
to que es hermoso el suceso y que dá gusto en I aprobadas las leyes económicas, concebidas 
pensar en esos misterios? I ™®^*ocre gobierno Silvela.

j Nunca como ahora ha vivido España á raer- 
R. sachez Diaz I ced de gente pequeñísima. Lo es tanto la clien-

I tela hoy preponderante, que no cabe couside- 
Tpnfm San TTriv*n o-kitar sin sobresalto la torpeza de los potttwtjTque 
X Cctul U OctU X* OlUcillClO I desempeñan allá en Madrid el papel de estadís- 

_____  I tas.

Sin pretensiones de críticos, y para cumplir 
nuestra misión de informadores públicos, dare­
mos cuenta ca/amiy eu/'/'en/e de lo que digno de 
ser anotado suceda en la temporada de prima­
vera que con tan feliz éxito inauguró anoche la 
compañía de ópera italiana, hábilmente formada 
por el acreditado empresario del real teatro de 
San Carlos de Lisboa, Sr. Pacini.

Hacemos constar que no pretendemos hacer 
pasar nuestra insuficiencia intelectual por talen­
tosa revelación de crítico contumaz, para no 
confundir nuestra honrada modestia con la va­
nidad de los tontos que anuucian sus elucubra­
ciones estupendas é insignes ma¡avillas en los 
periódicos circulantes de á perra chica con un 
mes de anticipación, para que el público esté 
prevenido de cuando va á dignarse difundir sus 
conocimientos artísticos cualquier majadero pe- 
dancio, prodigador de la bisutería!' literaria que 
reparte á granel la prensa noticiera é in de pen- 
di-ente.

Ante todo, para cumplir un deber de justi­
cia, consignamos nuestra protesta contra las 
clases pudientes y adineradas que prodigan sus 
rentas para pagar 2,500 pesetas por un palco 
para cinco corridas en la plaza de toros, y se 
dee/aranen kue/ga contra el empresario del tea­
tro San Fernando, pidiendo reducción en los 
precios del abono; conformándose, al fio, para 
solucionar la aristocrática ^reve, con recibir la 
limosna de dos funcioncitas gratis en la tempo­
rada.

Creemos que cada cual está en su derecho, 
buscándoselas como pueda; pero la honradez’ 
exige no pintar el naipe cuando se juega al tute, 
y algo pyecido áesto ha ocurrido en la partida 
que han jugado las clases pudientes con el señor 
Pacini, á quien le han tirado el pego, y permítase 
el modismo que va dicho sin ofender á nadie.

El pacto fué dar el empresario de San 
Fernando dos funciones gratis sobre las 24 que 
pagaba el abono, y que en el primero y tercer 
días de Feria el espectáculo que se diera en San 
Fernando no fuera de abono. A cambio de esta 
concesión las clases pudientes harían el abono 
acostumbrado todos los años, y á esta hora el 
pacto no sehacuraplidü porlas clases adineradas, 
pues faltan muchos miles de pesetas para que el 
abono téngala importanciade los años anteriores

Veamos cómo ha cumplido sus compromisos 
de empresa el Sr, Pacini.

La Bokeffie, ópera estrenada anoche en Se­
villa inaugurando la temporada de primavera, 
fué representada con irreprochable maestría de 
la escena lírica, tanto, que difícilmente podrá 
combinarse en el presente y en el porvenir un 
conjunto de artistas que puedan cantarla en con­
junto más armónico ni en detalle más esme­
rado.

I No tenemos ya ejemplares siquiera medianos 
I de hombres de gobierno ni de oradores parla- 
I rnentarios. No tenemos sino tristísimas paro­

dias de los unos y délos otros. Ni en los mi­
nisterios ni en los escaños cabe encontrar ta­
lentos superiores, una ilustración vasta y mo­
derna, reputaciones sólidas. No cabe hallar 
temperamentos poderosos, voluntades firmes, 
ese difícil arte de la vida social que en las po­
derosas civilizaciones constituye un magnífico 
instrumento de gobierno.

Se ha demostrado plenamente en las Cortes 
que las clases directoras están, moral é intelec - 
tualmente, poco menos que exhaustas. Son frí' 
volas, insignificantes, anodinas. Ignoran aun los 
rudimentos de la ciencia social. Y víctimas de 
la atrofia de las cualidades del carácter, bajan 
por el plano inclinado de una inevitable de­
cadencia al abismo del aniquilamiento y de la 
muerte.

La prosa parlamentaria ha costado al país, 
según ha confesado Silvela, 200,000 pesetas. Y 
¿qué vale? No más de nada. Ha agriado las cues­
tiones que, como la del regionalismo, tienen 
una actualidad tremenda. Ha seguido rindien­
do culto al lirismo político, sólo vigente en las 
naciones atrasadas. Ha sacrificado una vez más 
la noción moderna á la noción semítica de la 
unidad del poder y del Estado.

El ilustre psicólogo Gustavo Le Bon dice 
que con los cráneos de las víctimas de la pala­
bra y de la lógica en la raza latina podría le­
vantarse una pirámide más grande que la más 
alta de Egipto. En España la pirámide podría 
construirse con los cráneos de las victimas de 
la palabra solamente.

De la palabra, del verbalismo, de la retórica, 
viene siendo España víctima hace años y siglos. 
A eso hay que atribuir principalmente las 
desventuras pasadas y presentes y las que 
irá trayéndonos el oscuro porvenir de nuestro 
pueblo.

El irnperio de la palabra puede explicarnos 
cómo reina la ignorancia en las esferas del po­
der, cómo no supo preverse la insurrección y la 
pérdida de las colonias; cómo pudo creerse rica, 
robusta y fuerte una nación pobre, anémica y 
débil; cómo no se previó y evitó la guerra con 
los Estados Unidos, ante quien ha temblado In­
glaterra, la más poderosa potencia de Europa.

La palabra nos intoxica, nos seduce, nos lle­
na. Es toda la sustantividad cerebral de los pri* 
mates del poder y de la tribuna. Por ella lo es 
todo el orador de imaginación, el orador artista, 
para quien las condiciones sociales del país son 
un indescifrable enigma. Por ella el efectismo y 
la retórica representan la mayor fuerza en las li­
des políticas. Por ella, en fio, la acción del gO" 
bierno se ejerce contra el diclámen de la razón 
y fuera del camino de la naturaleza.
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